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			Roma

			 

			Con la espalda apoyada en el coche, los brazos cruzados y expresión despreocupada, Leonardo Falzone no dejaba entrever lo tenso que estaba. Los chóferes de los otros coches en el cementerio lo miraban curiosos, como si intuyeran que algo en él no encajaba. Aunque iba de uniforme como ellos –gorra incluida–, saltaba a la legua que había algo inusual en él.

			Y no se equivocaban, porque no era un mero chófer, aunque lo hubieran contratado –bajo un nombre falso, obviamente– para recoger a alguien al término del funeral. El funeral del hombre que lo había traicionado vilmente, aprovechándose de la amistad que habían forjado años atrás en un centro de acogida.

			Él había creído que esa amistad entre ellos era inquebrantable… hasta que su «amigo» y socio, Aldo Bianchi, lo había apuñalado por la espalda, no solo en lo profesional, sino también en lo personal. Aunque en lo tocante a lo segundo, no podía culparlo de que Angelica lo hubiera dejado por él. 

			«Fuiste tú quien la alejaste de ti», le recordó su conciencia. Sí, porque ella había empezado a decir cosas absurdas, como que lo amaba. Él no tenía ningún interés en casarse ni en formar una familia. Así que sí, podría decirse que la había apartado de su lado, pero… ¿qué había hecho ella? Había corrido a meterse en la cama de su mejor amigo.

			Aldo había sido su socio, pero el cerebro de la compañía, Falzone Industries, siempre había sido él. Leo había creído que Aldo se contentaba con poder aportar su encanto personal para atraer a nuevos clientes y establecer vínculos con otras empresas. Nunca habría imaginado que hubiera albergado hacia él tal envidia y resentimiento. 

			Parecía que ambos habían ido en aumento junto con su drogadicción, pero por desgracia él no se había dado cuenta. Solo había tomado plena conciencia de la magnitud del desastre en la cárcel, donde había pasado los últimos tres años. Allí, donde los minutos pasaban tan despacio, había tenido tiempo para pensar y atar cabos. Aldo lo había acusado de desfalco y uso de información privilegiada. 

			Había logrado incriminarlo de tal modo, con pruebas falsas, que le había llevado tres años demostrar su inocencia. Y entretanto Aldo se había puesto al timón de la compañía, que había rebautizado con su apellido: Bianchi Industries.

			Y no solo eso; también se había casado con Angelica, apenas un mes después de que él hubiera roto con ella. Aquello le había demostrado lo poco que la conocía en realidad y cuáles habían sido sus intenciones desde un principio: llenarse los bolsillos.

			Él había quedado en libertad hacía poco, pero sus ansias de venganza se habían visto desbaratadas al descubrir que Aldo había sido encontrado sin vida hacía una semana. Había muerto de una sobredosis, en el callejón trasero de uno de los clubs nocturnos más famosos de Roma. 

			Quizá la mala conciencia había empeorado la drogadicción de Aldo, llevándolo al límite. La cuestión era que ahora ya no podía vengarse de él. Pero alguien más formaba parte de la ecuación, alguien cuya traición había sido aún más mezquina. Angelica había compartido su cama y le había susurrado mentiras al oído, haciéndole creer que sentía algo por él. ¿Habría estado confabulada ya entonces con Aldo? No podía descartarlo. 

			Ahora lo que necesitaba era retomar el control total de la compañía y volver a ponerla a su nombre. Y el único obstáculo era la mujer que había heredado las acciones de Aldo: su hipócrita viuda doliente.

			Fijó la mirada en ella, de pie junto a la tumba, ahora que el resto de asistentes habían empezado a alejarse y a subirse a los otros coches. Iba de luto, con un vestido negro en apariencia recatado, de manga larga y falda hasta la rodilla. Sin embargo, el corte entallado resaltaba sus formas femeninas: senos firmes y turgentes, cintura estrecha, caderas redondeadas y piernas interminables. Calzaba zapatos de tacón, y llevaba el cabello castaño recogido en un moño bajo.

			Un velo corto ocultaba sus facciones, bellas pero engañosas, una cara de ángel cuyo recuerdo lo había atormentado durante esos tres años en la cárcel: ojos verdes, finas cejas, nariz aristocrática, pómulos elevados, una mandíbula delicada pero definida, unos labios carnosos hechos para ser besa… «¡Basta!», se increpó, atajando esos pensamientos.

			No iba a dejar que su atracción por ella le nublara la mente. Iba a recuperar el control de la compañía y a reparar el daño que las mentiras de Aldo habían hecho a su imagen pública. Y para eso no solo necesitaba la otra mitad de las acciones, sino también una esposa. Y no una esposa cualquiera, sino una que comprendiera que no tenía ningún interés en el matrimonio. Una mujer que fuese la esposa perfecta de cara a la galería, pero que no esperara nada de él: ni romanticismo, ni amor, ni hijos. 

			No quería una familia. Él había sido parte de una familia feliz, pero un matón de la mafia había ametrallado ante sus ojos a sus padres y a sus hermanos cuando él no era más que un chiquillo. Si había sobrevivido había sido únicamente porque su madre lo había escondido tras un armario. 

			Aquello había hecho arraigar en él un profundo temor a la sola idea de volver a experimentar tanto dolor, de tener algo tan importante y perderlo otra vez. Por eso, ese matrimonio sería únicamente algo temporal. Y en ese momento se juró a sí mismo que la mujer junto a la tumba pagaría por sus pecados… convirtiéndose en Angelica Falzone.

			

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Libre… ¡Al fin! Si hubiera podido, Angelica se habría arrancado el velo en ese momento y echado la cabeza hacia atrás, para que los rayos del sol purificasen su alma, haciendo que se evaporase la toxicidad que la había anegado durante esos tres años de purgatorio. 

			Por fin podría desprenderse de la armadura de cinismo con la que había tenido que protegerse para sobrevivir. Y no solo por aquel matrimonio al que Aldo la había forzado, sino también por el dolor que le había causado su rechazo, el rechazo del primer hombre con el que había estado. Su primer amor. Había creído que él la amaba también, pero cuando le había expresado sus sentimientos había reaccionado de un modo gélido y la había apartado de él. 

			Había sido una ingenua. Había crecido en Sicilia, al filo de la violencia de la mafia, y siempre se había considerado resiliente, pero al conocer a Leo se había dado cuenta de que era tan vulnerable como cualquier otra mujer. 

			Por aquel entonces ella había tenido veintiún años y, aunque ahora solo tenía veinticuatro, a veces se sentía mucho mucho mayor. A pesar de haber perdido a manos de la mafia a su padre, envuelto contra su voluntad en actividades delictivas, al conocer a Leo había descubierto que aún conservaba cierta ingenuidad y la esperanza de un futuro mejor. Y aquello no había hecho sino que el rechazo de Leo resultase aún más duro para ella. 

			Pero todo eso ya había quedado atrás, y ahora al fin volvía a ser libre. Solo tenía que subirse al coche que la estaría esperando y decirle al chófer dónde quería que la llevara. Y entonces por fin podría arrancarse el velo, aquel velo que ocultaba su ausencia de dolor por la muerte de su «esposo». 

			Uno de los empleados de la funeraria se acercó a ella.

			–Señora Bianchi, acompáñeme, por favor. La conduciré hasta su coche.

			Ella murmuró un «gracias» y lo siguió hasta un vehículo negro junto al que aguardaba un chófer uniformado con la cabeza gacha. La visera de la gorra ocultaba sus ojos, pero su estatura hizo que por un instante viera a Leo en él. Durante el primer año de casada le había parecido verlo en todas partes. Lo cual era absurdo, por supuesto, ya que estaba en prisión, encarcelado por la avaricia y los celos de Aldo.

			Aunque sabía que Leo no se merecía que le hubiera hecho aquello, ella también había estado presa durante esos tres años, por mucho que la suya hubiese sido una jaula dorada. Los dos habían sufrido. ¿Habría pasado página él? Sin duda le habría enfurecido que se casara con Aldo. Lo habría visto como una traición, aunque hubiera sido él el que la había dejado. 

			Aldo no había dejado escapar la oportunidad de echar más sal en la herida: no le había bastado con robarle el negocio a su amigo y hacer que lo encarcelaran con falsas acusaciones; también la había coaccionado a ella para que se casase con él. De nada había servido que intentase explicarle que Leonardo no sentía nada por ella, que le daría igual; Aldo no la había escuchado.

			Ella se había enterado de la salida de la cárcel de Leo porque había salido en todos los periódicos. Estaba segura de que aquella noticia había sido lo que había llevado a Aldo al límite, volviéndolo aún más volátil. De ahí la sobredosis que lo había matado. Un final triste y patético para un ser humano triste y patético.

			–Lléveme al aeropuerto, por favor –le dijo al chófer cuando este le abrió la puerta trasera.

			El hombre asintió sin decir nada y cuando ella se subió al coche cerró la puerta. Una mampara opaca separaba el asiento trasero de la parte delantera del vehículo, y agradeció poder disfrutar de algo de privacidad. Poco después oyó cómo se abría y se cerraba la puerta del conductor, y el vehículo se puso en marcha. Suspiró aliviada y se arrancó el velo. Ni siquiera llevaba una maleta consigo; lo único que necesitaba era su pasaporte. Iba a dejarlo todo atrás.

			Se quitó las horquillas que sujetaban el moño para soltarse el cabello. Luego se descalzó y movió un poco los entumecidos dedos de los pies. Dejó caer la cabeza contra el respaldo del asiento y sintió como los músculos de su cuerpo se distendían mientras se alejaban del cementerio.

			Estaba agotada. Si pudiera dormiría durante un mes. Por lo menos. Giró la cabeza hacia la ventanilla, y estaba absorta en sus pensamientos cuando vio una señal que indicaba una salida hacia el aeropuerto. Una salida que el chófer se saltó. 

			Frunció el ceño y se irguió en el asiento. Cuando pasaron de largo junto a otra señal de salida en dirección al aeropuerto la invadió una sensación que la había acompañado constantemente durante los últimos tres años: miedo.

			Se inclinó hacia delante y golpeó la mampara con los nudillos. No hubo respuesta. Volvió a golpearla. Silencio. Su miedo empezó a tornarse en pánico. Probó con la manilla de la puerta y descubrió que el cierre centralizado estaba activado. Aunque a la velocidad a la que iban por la autopista tampoco podía tirarse del coche en marcha…

			No tenía motivo alguno para temer nada ahora que Aldo estaba muerto. ¿Quién podría querer hacerle daño? Pensó en el breve instante en que el chófer le había recordado a… Sacudió la cabeza. Aquello era ridículo; era imposible que… Y justo en ese momento se oyó un zumbido eléctrico y la mampara descendió unos centímetros. 

			El chófer se había quitado la gorra y ahora podía verle la cara. 

			–Leonardo… –musitó.

			Los ojos de él se encontraron con los de ella en el retrovisor.

			–Ciao, Ángel. 

			Angelica apretó los labios.

			–No me llames así.

			Él volvió a fijar la vista en la carretera.

			–Antes te gustaba que lo hiciera.

			Un recuerdo repentino acudió a ella: sus cuerpos desnudos y sudorosos en la cama, entrelazados el uno con el otro, moviéndose frenéticos en pos del clímax. Y Leo deslizando la mano entre ambos para tocarla mientras le susurraba: «Déjate llevar, Ángel; déjate llevar…».

			Apartó esas imágenes de su mente.

			–¿Qué haces aquí? –lo increpó–. ¿A dónde me llevas?

			El corazón le martilleaba en el pecho, pero no por temor. Sabía que Leonardo jamás le haría daño. No físicamente. 

			Había pasado los últimos tres años con un hombre a cuyo lado la amenaza de violencia había flotado todo el tiempo en el ambiente, como un gas venenoso. Y, sin embargo, jamás podría haberle hecho daño de verdad porque nunca le había abierto su corazón.

			Con Leo, en cambio, sí lo había hecho, y tres años atrás se lo había destrozado. Pero lo había superado, se dijo. Y ya no tenía ese poder sobre ella; ni volvería a tenerlo.

			–¿No vas a felicitarme? –le preguntó Leo con sarcasmo–. Me han absuelto de un delito que no había cometido y me han devuelto la libertad. 

			Angelica sintió una punzada en el vientre. 

			–Sé que no te merecías lo que te hizo Aldo. 

			Él volvió a mirarla por el retrovisor.

			–Y aun así no hiciste nada para detenerlo, ni para defenderme. Claro que obviamente estabas compinchada con él.

			Creía que lo había traicionado, tal y como se había temido. Pero no era verdad; ella no había hecho nada. Y, sin embargo, ¿cómo podría explicárselo? Se negaría a escucharla. Además, tenía que pensar en su madre y en su hermano. 

			–¿A dónde me llevas? –insistió.

			–Pronto lo verás –fue la enigmática respuesta, antes de que la mampara volviera a cerrarse. 

			Angelica se echó hacia atrás, aturdida. Jamás había esperado volver a verlo. «¿De verdad te crees eso?», replicó su conciencia. «¿Acaso no has soñado varias veces con él? ¿No has fantaseado con que te respondiera que él también te quería cuando le soltaste lo que sentías por él?».

			Se mordió el labio, como si con eso pudiera reprimir el recuerdo de la cara de espanto que había puesto Leo cuando le había confesado sus sentimientos tres años atrás. Había creído que su amor era correspondido, pero parecía que para él aquello solo había sido sexo.

			Para ser justa, tenía que reconocer que él jamás le había prometido nada. Nunca le había hablado de amor ni de un futuro con ella. Lo que los había unido había sido una fascinación mutua y el hecho de que habían conectado porque tenían una historia parecida. Los dos se habían criado en Sicilia y habían sufrido la plaga de la violencia, que había destrozado sus vidas. 

			Leonardo había sido testigo del asesinato de toda su familia, un episodio horrible que le había relatado una noche en la cama. Ella le había contado a su vez que había perdido a su padre también a manos de la mafia, y que a ella la había descubierto una agencia de modelos, lo cual la había ayudado a abandonar Sicilia. Y no solo a ella, sino también a su madre y a su hermano pequeño, aunque eso a Leonardo no se lo había dicho. 

			Su hermano había estado a punto de meterse en líos con una banda vinculada a la mafia. Por eso, en cuanto hubo ahorrado el dinero suficiente, Angelica alquiló un apartamento lejos de allí para su madre y para él, para que estuvieran a salvo. Tenía miedo de que los hombres que habían asesinado a su padre intentaran matarlos también.

			Las personas de la asociación benéfica que la había ayudado a sacarlos del país le habían aconsejado que no le dijera a nadie dónde se habían mudado, y ella se había mantenido vigilante desde entonces.

			Al empezar a trabajar se había cuidado de mantener las distancias con sus compañeros de trabajo y había evitado forjar amistades estrechas. Leo era la primera persona con quien se había permitido bajar la guardia.

			Había estado a punto de contárselo muchas veces, pero siempre había terminado callándoselo. Su relación había sido un torbellino que apenas había durado unas semanas. Iba a haberle dicho lo de su hermano y su madre el mismo día que le había confesado que lo amaba. Había creído que podía confiar en él. Y cuando la había rechazado solo la había consolado que al menos no había llegado a revelarle aquel secreto.

			Claro que tampoco era que le hubiera servido de mucho. Aldo, no sabía cómo, se había enterado de que tenía una madre y un hermano, que habían huido de Sicilia, y había averiguado su paradero. Luego había utilizado esa información para coaccionarla y obligarla a que se casara con él.

			Por aquel entonces, su hermano estaba terminando el instituto. Su madre y él se habían adaptado bien a su nueva vida y estaban contentos. Su hermano había estado charlando con ella de la carrera universitaria que le gustaría estudiar. Ya no hablaba de vengar la muerte de su padre. 

			Pero Aldo la había amenazado con que le bastaría con hacer una llamada para que los asesinos de su padre acabaran con los «cabos sueltos».

			Aldo había crecido en un centro de acogida con Leo. Él también había conocido de cerca el entramado de la mafia, pero, al contrario que Leo, que había cortado lazos con todos a los que había conocido en el pasado, Aldo le había asegurado que aún tenía contactos.

			Le había enseñado un vídeo de su hermano yendo al instituto, riéndose y bromeando en la calle con sus amigos. Y otro de su madre en el supermercado, haciendo la compra. El saber que podía vigilar con tanta facilidad sus movimientos en el día a día la había aterrado, y no le había quedado otra elección más que acceder a su chantaje. 

			Por suerte, todo eso había quedado atrás. ¿Qué podía querer Leo ahora de ella? Vengarse por lo que le había ocurrido parecía lo más evidente. Sobre todo porque tras la muerte de Aldo no tenía a nadie más que a ella a quien echarle la culpa.

			 

			 

			Leo tuvo que hacer un esfuerzo para sofocar las emociones encontradas que lo asaltaron. El perfume de Angelica se había quedado flotando en el ambiente, a pesar de que había vuelto a subir la mampara que los separaba. Ese aroma inconfundible a gardenias había evocado de inmediato en él toda una serie de recuerdos, como el día que la había conocido en un evento en Roma y lo había cautivado su belleza.

			Le había evocado también su primer beso, la primera vez que la había visto desnuda y la había acariciado. Se había sentido culpable, como si estuviera corrompiéndola, pensando que para ella era su primera vez. Aquello era algo que lo había torturado en esos tres años de cárcel, el pensar que solo había fingido que era virgen, mientras se reía de él a sus espaldas por que hubiera sido tan ingenuo.

			Fuera como fuera, no pensaba volver a tocarla. Solo la necesitaba para que cumpliese con el papel que iba a asignarle. Apretó el volante con fuerza. Sí, iba a cobrarse su venganza con Angelica Malgieri, o Angelica Bianchi, como se llamaba ahora… aunque pronto su nombre sería Angelica Falzone. Las comisuras de sus labios se arquearon en una sonrisa cruel cuando divisó a lo lejos la torre de la iglesia. No pararía hasta que hubiera pagado por su traición.

			 

			 

			Angelica miró recelosa por la ventanilla cuando el coche aminoró la velocidad y se detuvo frente a una pequeña iglesia. Cerca de la entrada había un pequeño grupo de hombres vestidos con traje. ¿Dónde estaban? ¿Por qué habían parado allí?

			Leo se bajó del vehículo y lo rodeó para abrirle la puerta. Le tendió una mano para ayudarla a bajar, pero ella la ignoró y se tomó su tiempo para ponerse los zapatos antes de salir del coche con tanta dignidad como pudo. Ahora lamentaba haberse quitado el velo y haberse soltado el cabello. 

			–¿De qué va todo esto?

			Él cerró la puerta del coche y se apoyó en ella con los brazos cruzados, como si tuviese todo el tiempo del mundo. 

			–¿Ni siquiera unas palabras de cortesía? Después de tres años viviendo como una reina a costa de los réditos de mi trabajo, por lo menos podrías mantener conmigo una conversación civilizada. 

			

			–¿Qué es lo que quieres? –insistió ella.

			Leonardo ladeó la cabeza, como si estuviese sopesando la respuesta.

			–Bueno, habría sido una gran satisfacción para mí hacer que Aldo me mirara a los ojos y me explicara por qué me hizo esa jugarreta –comenzó a contestar–. Pero hasta de eso me ha privado ahora que ha muerto.

			–Te han absuelto de todos los cargos –apuntó ella. 

			Bajó la vista y se mordió el labio al darse cuenta de su torpeza. Debía haber sonado como si aquello pudiera compensar todo por lo que había pasado.

			–Es lo menos que merecía; he perdido tres años de mi vida.

			«Y yo también», replicó ella para sus adentros. Se quedaron un momento en silencio.

			–Tengo entendido que has estado muy ocupada –dijo él de pronto.

			Angelica parpadeó. Su trabajo era lo único que Aldo no había intentado controlar. Había disfrutado demasiado con la exclusividad que le otorgaba el estar casado con una de las modelos más importantes del mundo. Y aquello probablemente era lo que la había ayudado a sobrevivir a aquel matrimonio forzado.

			–Sí, lo he estado –respondió.

			Solo en ese año había cruzado el globo más veces de las que podía recordar. Y estaba cansada; cansada de viajar y de tanto trabajar. Lo había usado como un escudo durante esos tres años, pero la verdad es que estaba deseando dejarlo. Quería poder pasar tiempo con su madre y con su hermano. Verlos, abrazarlos, hablar con ellos… Aldo no le había permitido visitarlos siquiera en todo ese tiempo; amenazándola con matarlos si lo intentaba.

			Hacía cuatro años que no los veía. Su hermano ya casi había terminado la carrera. Estaba tan orgullosa de él… Y por fin dentro de unas horas podría volver a reunirse con su madre y con él.

			Inquieta, le echó un vistazo a su reloj de pulsera y le dijo a Leonardo:

			–Ya tendría que estar en el aeropuerto; voy a perder mi vuelo. 

			Él enarcó una ceja.

			–¿A dónde tenías pensado ir?

			–No es asunto tuyo.

			–En realidad, yo creo que sí.

			El corazón de Angelica palpitó nervioso.

			–¿Y eso por qué?

			Él se irguió y descruzó los brazos.

			–Porque tienes una cita muy importante a la que no puedes faltar.

			–Déjate de una vez de acertijos y dime de qué va esto.

			Algo relumbró en los ojos de él.

			–Muy bien, te lo diré –contestó finalmente–: Dentro de esta iglesia está esperando un funcionario del Registro Civil que va a casarnos. Vas a convertirte en mi esposa y actuarás como tal hasta que considere que mi reputación ha quedado rehabilitada y que has pagado por lo que Aldo y tú me hicisteis.
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